El efecto fotoeléctrico

Cuando un electrodo en un tubo de vacío, como el que se muestra aquí, está codificado por un metal activo, el metal puede emitir electrones cuando se hace incidir la luz sobre él. Este efecto recibe el nombre de efecto fotoeléctrico. Einstein demostró el efecto fotoeléctrico utilizando el concepto de Planck sobre la luz como una corriente de fotones. Cuando la luz a una longitud de onda larga influye sobre el electrodo, no se emite ningún electrón. Einstein propuso que esto se debe a que los fotones aislados no tienen la suficiente energía como para extraer un electrón de las fuerzas de atracción del metal. Incluso cuando se aumenta la intensidad de la luz, no se producen emisiones de electrones y, por tanto, no fluye la corriente.

Si la luz a una longitud de onda más corta golpea la superficie, se emiten electrones que son conducidos hasta el ánodo. De modo que la corriente fluye. Einstein afirmó que los fotones de luz de longitud de onda más corta transmiten suficiente energía a los electrones para que puedan separarse del metal.

La energía cinética de los electrones es superior a la energía que necesitan para liberarse del metal. Cuando se incrementa la intensidad de la luz de longitud de onda más corta, se emiten más electrones y la corriente que se observa aumenta. Sin embargo, el excedente de energía que poseen los electrones sigue siendo el mismo. Una mayor intensidad de la luz hace que el número de electrones emitidos aumente, de manera que la corriente también aumenta. No obstante, dado que cada fotón sigue transmitiendo la misma energía a cada electrón, las energías cinéticas de los electrones permanecen invariables. 

Cuando se aplica una luz a una longitud de onda aún más corta, el metal emite electrones con mayor energía cinética. Esto se debe a que los fotones de energía más elevada han transmitido más energía a los electrones y, por tanto, su remanente de energía cinética es mayor después de separarse del metal.

